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BENDECIDOS PARA UN PROPÓSITO 
Salmos 34:7-10 
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INTRODUCCIÓN
La iglesia es una comunidad de gente bendecida.  Tales personas saben que sus bendiciones provienen de la mano de Dios.  La gente bendecida sabe también que las bendiciones de Dios se dan para un propósito, un ministerio y una misión en la vida.  Nosotros, el bendito pueblo de Dios, puede orar como  David: “Pues todo es tuyo, y de lo recibido de tu mano te damos” (1 Crónicas 29:14).  No solo debemos saber que tenemos la bendición; también debemos entender por qué hemos sido bendecidos. 

I. IDENTIFICANDO LAS BENDICIONES DE DIOS 
Así es, el Dios de la creación y la redención nos ha proporcionado bendiciones increíbles.  A veces damos por sentado que debemos recibir sus bendiciones. ¿No es así?  Probablemente serviríamos mejor al Señor, si nos tomáramos el tiempo de identificar las bendiciones que tenemos.  Así, que hagámoslo. 

Una de las mayores bendiciones de Dios es la vida humana.  La vida es propiedad de Dios y está conectada siempre a él.  Es el Dador de vida abundante que la comparte con nosotros.  No somos dueños de nuestra vida; si así fuera, podríamos optar por vivir para siempre, sin experimentar la muerte.  

La vida que Dios hace extensiva a los seres humanos, es mucho más preciosa que la vida que da a los animales.  Nosotros fuimos creados a imagen de Dios.  Somos las únicas criaturas a quienes él nos habla directamente (Génesis 1:26-30).  La comunicación directa de Dios con nosotros, es una gran bendición. 

Por otra parte, la vida humana  - que se compone de cuerpo, mente, espiritualidad, tiempo (incluyendo el tiempo del sábado), talentos, habilidades, influencia, el habla, etc.- fue diseñada para ser una bendición para nosotros y para la gloria a Dios.  Fuimos “creados por medio de él y para él” (Colosenses 1:16).  Por lo tanto, no simplemente vivimos para nosotros mismos, en definitiva, vivimos para complacer a nuestro Dios.

La bendición más grande que Dios nos ha dado es, la salvación por medio de Jesucristo (Juan 3:16, 17).  ¿Hay alguien aquí que haya experimentado la salvación de Cristo y por lo tanto, sabe de lo que estoy hablando?  Aunque el pecado destruyó nuestras vidas y trajo la muerte, Jesús nuestro Salvador, ha restaurado nuestra relación con Dios y nos ha garantizado que podamos tener “vida, y para que la tengan en abundancia” (Juan 10:10).  

La vida abundante que tenemos en Cristo Jesús, nos asegura que a pesar de la interrupción que la muerte provoca, tenemos vida eterna, ¡aquí y ahora!  Jesús dijo en Juan 5:24: "Ciertamente les aseguro que el que oye mi palabra y cree al que me envió, tiene vida eterna y no será juzgado, sino que ha pasado de la muerte a la vida” (NVI).  ¡Esas son las  “buenas nuevas” que Jesús nos vino a dar! 

Hemos sido bendecidos con el don de la vida y el don de salvación.  El tercer campo en el que hemos sido bendecidos, es el de las necesidades diarias.  Dios no simplemente nos creó y nos dio “energía de vida” limitada para durar tantos años y luego dejarnos expirar.  Él no terminó haciéndonos como un juguete mecánico y luego nos dejó a nuestra suerte. ¡No! Nuestro Dios suple “todas nuestras necesidades” (Filipenses 4:19); nos da nuestro pan cotidiano (Lucas 11:3); y nos prospera (3 Juan 2).  

Los alimentos que comemos, el agua que bebemos, el aire que respiramos, la ropa que usamos, la casa que habitamos, el dinero que poseemos, los éxitos que experimentamos, son evidencias de que constantemente estamos siendo bendecidos por Dios en nuestras necesidades diarias. Verdaderamente, “en él vivimos, y nos movemos, y somos” (Hechos 17:28).   

Dios es tan bueno con nosotros, que hace más que proveer para nuestras necesidades diarias; él también deja a nuestro cuidado sus recursos para que prosperen sus propósitos.  (Ese es el cuarto campo de sus bendiciones.)  Nos deja la responsabilidad de actuar en su nombre.  Somos sus agentes de confianza.  En Testimonios para la Iglesia, tomo 9, página 198 se expresa de esta manera: “La posición de un mayordomo está revestida de dignidad porque su señor confía en él”. ¡Dios confía en nosotros!  ¡Y usted pensaba que no éramos nadie!  Usted es alguien especial -es el representante de Dios para hacer lo que él haría,  si usted estuviera a cargo de sus bienes.  José estando en el reinado de Faraón ejercía una autoridad similar (Genesis 41:40).
 
No nos atrevamos a atribuirle a la “buena suerte” o o a la inteligencia, o al diablo, las bendiciones de Dios que constantemente experimentamos.  Debemos dar a Dios la gloria y servirle.  

¡Dios es bueno!  El pasaje de nuestra lectura bíblica nos anima: “gustad, y ved que es bueno Jehová” (Salmos 34:8).  Quiere decir que debemos tomar en cuenta su bondad y consolarnos en ella.  En verdad Dios bendice a todo aquel que confía en él.  Proporciona la gracia suficiente para sostener nuestra vida espiritual en este mundo y da bendiciones para satisfacer las necesidades diarias y avanzar en sus propósitos. Todas estas bendiciones provienen de la mano de Dios. 

II. EL PROPÓSITO DE LAS BENDICIONES
Volvamos ahora nuestra atención al propósito de las bendiciones de Dios.  ¿Por qué Dios nos bendice con la vida, la salvación, las cosas necesarias para la vida diaria y los recursos para avanzar en sus propósitos?  Esas bendiciones no nos han sido dadas para apropiarnos de ellas, nos fueron dadas para administrarlas.  Por lo tanto, somos mayordomos.  Un mayordomo es aquel que administra las propiedades o negocios de otro; se le ha confiado lo que pertenece a alguien más.  A tal administración en la Biblia se le llama Mayordomía.

Somos mayordomos, con la responsabilidad de ejercer la mayordomía en la administración de los asuntos de Dios.  Dios es el Propietario y nosotros somos mayordomos, que tenemos que llevar a cabo las obligaciones inherentes a la mayordomía. 

Cuando un propietario pone algo de valor en las manos de sus agentes o administradores, desea que su propiedad sea usada para que su empresa obtenga beneficios.  Para los cristianos, el verdadero objetivo de la vida es la misión de Dios.  ¿Por qué Dios nos hace y nos redime? La respuesta es: para su gloria (Isaías 43:7).  El apóstol Pablo descubrió su propósito y el nuestro.  Leamos lo que escribió en 1 Corintios 4:1-2:  “Así, pues, téngannos los hombres por servidores de Cristo, y administradores de los misterios de Dios. Ahora bien, se requiere de los administradores, que cada uno sea hallado fiel”.

La mayoría de nosotros tal vez estemos familiarizados con la parábola que contó Jesús en  Mateo 25:14-29 acerca de un hombre rico que  repartió a tres de sus siervos su respectiva responsabilidad de administrar su propiedad.  A uno le entregó cinco talentos, a otro dos talentos y a otro un talento.  Dio a cada quien lo que tenía la capacidad de administrar.  El Espíritu Santo da a cada uno de nosotros los dones o bendiciones de Dios, según corresponda a lo que somos capaces de administrar. 

En la parábola, cada uno recibió a lo menos un talento.  Ninguno se quedó sin recibir un talento.  Todos hemos recibido por lo menos, un don espiritual.  No todos poseemos los mismos dones.  Dios nos da de acuerdo a nuestra capacidad.  Lo que más importa no es cuantos dones tenemos, sino lo que hacemos con lo que tenemos.  Y en todo lo que hagamos, Dios debe encontrar que somos dignos de confianza.  

Ya sea que tengamos mucho o poco, somos bendecidos.  Si lucimos extravagantes o humildes, somos bendecidos.  Los cristianos son gente bendecida.  Empiece a actuar como una persona bendecida.  A veces, algunos nos vemos tentados a juzgar como alguien ha sido bendecido al ver la ropa que usa.  Ese es un terrible error.  ¿Han escuchado la historia de cómo inició la Universidad Stanford en California, Estados Unidos? Escuchen la historia:
  
Una mujer con un vestido desteñido y su esposo vestido con un traje hecho en casa, bajaron de un tren en Boston y se dirigieron tímidamente hacia la oficina del Rector de la Universidad de Harvard, sin previa cita.  La secretaria de la oficina asumió que estas personas vestidas de manera tan sencilla no tenían nada qué hacer en la Universidad de Harvard y probablemente ni siquiera merecían estar en las instalaciones del plantel.  Ella frunció el ceño ante ellos.  En voz baja el hombre le dijo: “Queremos ver al Rector”.  La secretaría contestó descortésmente: “Está ocupado y va a estar ocupado todo el día”.  El hombre respondió: “Vamos a esperar”. 

Por horas la secretaria los ignoró, esperando que la pareja finalmente se desanimara y se fuera.  Pero no lo hicieron.  Y la secretaria seguía frustrada y finalmente decidió interrumpir al Rector y le dijo: “Tal vez si tan solo los ve por unos minutos, para que ya se vayan”. El Rector suspiró y asintió en dejarlos pasar. 

Entonces, el Rector se dirigió con un rostro severo a la pareja.  La dama le dijo: “Tuvimos un hijo que asistió a la Universidad de Harvard durante un año.  Amaba esta universidad.  Era feliz aquí, pero hace un año murió en un accidente.  Así que, a mi esposo y a mí nos gustaría dejar algo en su memoria aquí en algún lugar del plantel”. El Rector no estaba impresionado.

“Señora”, le dijo con impaciencia, “no podemos colocar una estatua por cada persona que asistió a Harvard y murió.  Si lo hiciéramos, este lugar parecería un cementerio”.  

“Oh, no,” explicó la señora rápidamente, “no queremos erigir una estatua; nos gustaría donar un edificio para la Universidad de Harvard”. 

El Rector puso los ojos en blanco.  Dio un vistazo a la ropa sencilla que usaba la pareja, y luego exclamó: “¡Un edificio!  ¿Tiene idea de cuánto cuesta un edificio? Tenemos más de siete millones y medio invertidos en edificios en esta Universidad.

Por un momento, la dama quedó en silencio.   Luego se dirigió a su esposo y le dijo en voz baja: “¿Eso es todo lo que cuesta iniciar una Universidad? ¿Por qué no iniciamos nuestra propia Universidad?” Su esposo asintió con la cabeza.  El Rector parecía confundido y desconcertado. 

El Sr. y la Sra. Leland Stanford se alejaron de allí, viajaron a California donde establecieron la Universidad que lleva el nombre de su hijo: Universidad Stanford.  Más tarde declararon: “Los hijos de California serán nuestros hijos para educarlos”.  Se comprometieron a ayudar a los demás. 

Las bendiciones materiales que recibimos de Dios nos son dadas para ayudar a nuestras familias y apoyar la misión que Cristo dio a su iglesia.  La Biblia deja en claro que: “si alguno no provee para los suyos, y mayormente para los de su casa, ha negado la fe, y es peor que un incrédulo” (1 Timoteo 5:8).  Proveer para las necesidades (sin codicia) de nuestras familias es parte de nuestra responsabilidad como mayordomos.  Pero hay más.

El evangelio de Jesucristo requiere que nos comprometamos a compartir las buenas nuevas con el mundo.  Somos administradores de la gracia del evangelio (1 Pedro 4:10).  Debemos compartirlo mediante la manera en que vivimos y al dar recursos para que se cumplan los propósitos de Dios.  Las bendiciones de Dios no se nos dieron para simplemente disfrutarlas; Dios nos ha dado un propósito divino por el cual vivir.  Escuchen las palabras inspiradas:
“Al dar a sus discípulos la orden de ir por “todo el mundo” y predicar “el evangelio a toda criatura”, Cristo asignó a los hombres una tarea: la de sembrar el conocimiento de su gracia.  Pero mientras algunos salen al campo a predicar, otros le obedecen sosteniendo su obra en la tierra or medio de sus ofrendas.  Él ha puesto recursos en las manos de los hombres, para que sus dones fluyan por los canales humanos al cumplir la obra que nos ha asignado en lo que se refiere a salvar a nuestros semejantes” (Testimonios para la Iglesia, tomo 9, pág. 204).

La siguiente cita hace el mensaje muy práctico:
“El Señor no se propone venir a este mundo para poner oro y plata a disposición del adelantamiento de su obra.  Proporciona recursos a los hombres para que éstos, mediante sus donativos y ofrendas, mantengan su obra en progreso” (Consejos sobre Mayordomía Cristiana, pág. 40).

Dios nos ha dado el sistema de diezmos y ofrendas para que podamos poner dinero o posesiones materiales en el lugar correcto y dar a Dios su lugar apropiado.  El diezmo es el 10 por ciento de nuestros ingresos; nuestras ofrendas pueden ser una parte igual al diezmo, menos que el diezmo o mayor que el diezmo.  Lo que regresamos a Dios debe revelar el grado en que Dios nos ha bendecido. 

III. UNA SOCIEDAD BENDECIDA
Hasta el momento, hemos identificado algunas de las bendiciones de Dios, hemos mencionado el propósito de las bendiciones, y ahora concluiremos con el enfoque de una sociedad bendecida.  Dios cuenta con usted y conmigo para asociarnos con él y así cumplir su misión en la tierra.  Él confía en nosotros; pero, ¿nosotros confiamos en él?  ¿Cree usted que el Dios que le proveyó los recursos, puede reponer y aumentar sus arcas, después de haber hecho su voluntad? Leamos tres promesas bíblicas:
· Proverbios 11: 25;  •  Eclesiastés 12:1;  •  Salmos 34:7-10

Devolvemos la parte de Dios en diezmos, ofrendas, talentos, tiempo, servicio y devoción, porque reconocemos que él nos da todas las cosas.  Nuestro motivo es reconocer su Señorío en nuestras vidas y ser obedientes a él.  Porque él es el Señor, le adoramos.  Como un acto de adoración, le regresamos una parte de nuestra vida.
  
La cruz de Jesús nos implora que demos para la misión de Dios.  Jesús dio todo por la misión de Dios para salvarnos.  Se nos hace un llamado para contribuir a la obra de compartir las buenas nuevas de salvación y para la edificación de la causa de Dios.  La verdadera prueba de nuestra salvación, se aprecia en la medida en que nos entregamos al Señor en servicio y sacrificio.

Se nos ha dicho que “nunca deberíamos olvidar que Dios nos ha puesto a prueba en este mundo, para determinar nuestra aptitud para la vida futura (Mensajes Selectos, tomo 2, pág. 153).  ¿Desea usted pasar la prueba, o quiere reprobarla? 

CONCLUSIÓN
El anhelo de Dios es que seamos buenos mayordomos cristianos, no porque queremos ser salvos, sino porque ya somos salvos.  Dios ya ha hecho grandes cosas por nosotros: dándonos la vida, la salvación, proveyendo para nuestras necesidades diarias y todo lo demás.  Nuestra respuesta será mostrar amor, gratitud y fidelidad; o mostrar la falta de todo ello.  Pero si somos fieles, Cristo un día nos dirá: “Bien, buen siervo y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor” (Mateo 25:23).  ¡Wow!

Oración: Señor Jesús, ¡bendice a tu pueblo una y otra vez! Enséñanos a confiar en ti y en todas las cosas que podemos experimentar por tu bondad.  Háznos fieles, luego ayúdanos a mantenernos fieles hasta que podamos verte cara a cara. Amén. 
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